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Historia de la evolución de la tabla periódica de los elementos químicos: 
un ejemplo más de la aplicación del método científico 
Otilia Val Castillo 

Resumen: El estudio del método científico como método de investigación es un buen punto de partida para enseñar a nuestros alumnos 

cómo las disciplinas científicas han desarrollado su camino hacia el conocimiento. En Química hay varios ejemplos para ilustrar didáctica-

mente este camino, entre ellos, la evolución de las teorías atómicas y el desarrollo de la clasificación de los elementos conocidos en una tabla: 

la tabla periódica de los elementos.

Palabras clave: elementos, descubrimiento, clasificación, tabla periódica, propiedades periódicas.

Abstract: The study of the scientific method as a research method is a good starting point to teach our students how the sciences have deve-

loped his way through the knowledge. In chemistry there are quite a few examples to show this methodology in a didactic manner such as, 

the atomic theories and the development of a systematic classification of the known elements in a table: the periodic table of the elements. 

Keywords: elements, discovery, classification, periodic table, periodic properties.

INTRODUCCIÓN

Los cuatro elementos clásicos griegos tierra, agua, fuego y 
aire datan de los tiempos presocráticos (siglos vii-iv a.C.) y 
perduraron a través de la Edad Media hasta el Renacimien-
to (siglos xv-xvi) (Figura 1).

Los indios y los japoneses tenían esos mismos cuatro 
elementos, más un quinto elemento invisible, el éter. Los 
cinco grandes elementos del hinduismo eran la tierra, el 
agua, el fuego, el aire y el éter, y para los chinos eran la 
tierra, el agua, el fuego, el metal y la madera, excluyendo 
al aire. Todos ellos consideraban, en general, que esos ele-
mentos se combinaban para formar el resto de las sustan-
cias que forman la naturaleza.

Desde entonces se ha pasado de estos cuatro o cinco 
elementos tradicionales a los 114 elementos confirmados, 
registrados actualmente en la tabla periódica, consideran-
do en la actualidad a un elemento como un tipo de materia 
constituida por átomos con el mismo número de protones 
en el núcleo, o una materia que no se puede descomponer 
en otra más sencilla.

En la prehistoria se conocían poco más de una docena 
de elementos: el carbono, el azufre, el hierro, el cobre, el 
cinc, el arsénico, la plata, el estaño, el antimonio, el oro, 
el mercurio, el plomo y el bismuto. Estos elementos fueron 
utilizados por nuestros antepasados prehistóricos para fa-
bricar instrumentos de caza, decoración, tintes, pinturas… 

Antes del siglo xix solo se descubrieron 21 elementos 
más. En ese siglo fueron 50, de los cuales 26 elementos se 

descubrieron gracias a la espectroscopia. En el siglo xx se 
descubrieron 30 más, (los de número atómico mayor de 98 
por técnicas de bombardeo).[2] (Tabla 1).

El elemento 114, Flerovio (1999) y el elemento 116, Li-
vermorio (2000), recibieron nombre en junio de 2012.[1] 

En este siglo el Joint Institute for Nuclear Research en 
Dubna y el Laboratorio Nacional Lawrence Livermore pa-
recen haber descubierto cuatro elementos más, que por 
el momento se identifican con un nombre sistemático que 
hace referencia a su número atómico, aunque la Unión In-
ternacional de Química Pura y Aplicada, IUPAC, considera 
que no hay pruebas concluyentes de su descubrimiento.[1]

Los científicos, siguiendo el esquema de actuación del 
método científico, tienden a una ordenación de los datos 
en tablas o a una representación de los mismos en gráfi-
cas cuando se intenta encontrar una relación entre dos 
magnitudes. Por tanto, conforme aumentaba el número 
de elementos descubiertos se hacía necesaria una ordena-
ción de los mismos, en este caso, en una tabla.

ENSEÑANZA DE LA QUÍMICA

Doctora en Químicas
Jefa del Departamento de Física y Química
I.E.S. Lluís Simarro Lacabra. 
Av. Pais Valenciâ s/n 46800 Xàtiva (Valencia)
C-e: val_oti@gva.es

Recibido: 17/12/2014. Aceptado: 01/03/2015.O. Val Castillo 

Fuego

Aire

húmedo frío

secocaliente

Tierra

Agua

Figura 1. Los Cuatro Elementos de los griegos. Diagrama común con dos cuadrados, 
donde el más pequeño se sobrepone. Las esquinas del más grande muestran los elemen-

tos, y las esquinas del menor representan las propiedades. Fuente: Wikipedia
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LOS COMIENZOS 

En 1718 el francés E. F. Geoffroy presentó a la Academia de 
Ciencias de Francia la primera tabla de afinidades observa-
das en química entre diferentes sustancias.[3] No era una 
tabla de elementos, pero fue un primer intento de intentar 
sistematizar el estudio de la disciplina (Figura 2).

Boyle en 1661, en su obra El Químico Escéptico (Figura 3) 
estableció el concepto de elemento químico como una sustan-
cia que no puede descomponerse en otras más simples. En este 
contexto el término elemento tenía un significado práctico 
y provisional: nunca había la seguridad de que, al avanzar 
en los conocimientos, no fuese posible idear un procedi-
miento para descomponer un supuesto elemento en dos 
sustancias más simples.[4] 

Antoine Lavoisier en su Tratado Elemental de Química, 
1789, utilizó este concepto para demostrar que el agua no 
era un elemento puesto que se podía descomponer y re-
componer en oxígeno y otro elemento al que denominó 
hidrógeno, “el que engendra agua”.[5] Hasta entonces los 
metales, a excepción del mercurio no eran considerados 
elementos. 

Tabla 1. Época del descubrimiento de los elementos químicos. Fuente: Wikipedia

Figura 2. La primera tabla de afinidades, de E. F. Geoffroy (1718). En la cabecera 
de cada columna una sustancia seguida de todas con las que se puede combinar.  

Fuente: Wikimedia Commons

Figura 3. Portada del libro The Sceptical Chymist: or Chy-

mico-Physical Doubts & Paradoxes. Londres, 1680. Fuente: 

http://www.scs.illinois.edu/~mainzv/exhibit/boyle.htm



An. Quím. 111 (2), 2015, 109-117 www.rseq.org

HISTORIA DE LA EVOLUCIÓN DE LA TABLA PERIÓDICA DE LOS ELEMENTOS QUÍMICOS: UN EJEMPLO MÁS DE LA APLICACIÓN DEL MÉTODO CIENTÍFICO111

©
 2

0
1

5
 R

ea
l S

oc
ie

da
d 

Es
pa

ño
la

 d
e 

Q
uí

m
ic

aFigura 4. a) Vis Tellurique. Organización original de los elementos de Chancourtois. Fuen-

te: Wikimedia Commons. b) Modelo del Anillo Telúrico en el Museo Británico de Historia 
Natural. Fuente: http://www.ssplprints.com/image/84737/white-ron-telluric-screw-of-de-

chancourtois-c-1862

←a) 

↓ b) 

Lavoisier hizo una clasificación, a efectos de nomen-
clatura, de las sustancias simples en cuatro grupos, sus-
tancias simples que pueden considerarse como elementos de los 
cuerpos (entre las que incluyó la luz y el calor), sustancias 
simples no metálicas oxidables y acidificables, sustancias simples 
metálicas oxidables y acidificables y sustancias simples salidifi-
cables térreas.[5]

En 1818 Berzelius publicó una tabla de pesos atómicos 
sorprendentemente precisa. Usaba como base la masa del 
oxígeno, ya que muchos elementos forman óxidos estables 
y bien definidos, y posteriormente la del hidrógeno igual 
a 1. La revisó dos veces y, en la revisión de 1826, los pesos 
atómicos relativos de casi todos los elementos eran muy 
cercanos a los utilizados hoy día.[6] También sugirió usar la 
letra inicial, o las dos primeras, del nombre en latín para 
representar los símbolos químicos ya que podían escribirse 
más fácilmente que otros signos. 

Con el descubrimiento de nuevos elementos los quími-
cos se dieron cuenta de que algunos de ellos tenían pro-
piedades semejantes. Por ello, en 1817, Döbereiner realizó 
el primer intento de establecer una ordenación al mostrar 
que determinados grupos de tres elementos, a las que de-
nominó triadas, variaban regularmente sus propiedades, 
como color y reactividad (Tabla 2), y que el elemento cen-
tral tenía una masa atómica aproximadamente igual a la 
media aritmética de las masas atómicas de los otros dos (Ta-
bla 3). En 1829 señaló más triadas y en 1850 ya se habían 
encontrado 20 triadas.[6] 

Los elementos se disponían sobre una línea diagonal 
formando un ángulo de 45º con la horizontal, dibujando 
una espiral y estaban ordenados según su peso atómico cre-
ciente (expresados en números enteros), de manera que 
los que tenían propiedades parecidas se situaban en una 
misma línea vertical. 

Observó que los elementos que diferían entre sí en 
aproximadamente 16 unidades o múltiplos de 16 en peso 
atómico caían más o menos en la misma línea vertical y 
sorprendentemente, estos elementos tenían propiedades 
similares. Llegó a postular que “Las propiedades de los ele-
mentos son las propiedades de los números”. Pero, ¿por 
qué precisamente 16? Además, el esquema resultaba com-
plicado técnicamente de construir (Figura 4 B), por lo que, 
en su comunicación, no se incluyó y por ello esta propues-
ta no fue demasiado conocida y sólo fue reconocida años 
después. 

Entre 1850 y 1865 se descubrieron muchos elementos 
nuevos y se hicieron notables progresos en la determina-
ción de las masas atómicas. Además en 1852 el químico 
inglés Edgard Frankland había introducido el concepto de 
valencia: la idea de que los átomos de cada elemento indi-
vidual tenían una capacidad específica propia para combi-
narse con los átomos de otros elementos, y que esto deter-
minaba las proporciones en las que se unían para formar 
compuestos.

En 1864, William Odling presentó una clasificación se-
gún un orden creciente de pesos atómicos. Era partidario 
de la distinción entre grupos y subgrupos, pues solo esta 
separación de las series en dos partes permitía obtener una 

Tabla 2. Triadas de Johann Wolfgang Döbereiner. Fuente: Wikipedia

Litio 7 Calcio 40 Azufre 32,0 Cloro 35,5 

Sodio 23 Estroncio 88 Selenio 79,0 Bromo  80,0

Potasio 39 Bario 137 Teluro 127,6  Iodo 127,0

Tabla 3. Elementos de las triadas de Döbereiner y masas atómicas

Ahora bien, el concepto de masa atómica (entonces 
peso atómico) aún no tenía un significado preciso. Algu-
nos químicos no distinguían exactamente entre masa ató-
mica, masa molecular o peso equivalente (lo que motivó, 
en 1860, la celebración del Primer Congreso Internacional 
de Química, en la ciudad de Karlsruhe) y sus trabajos fue-
ron desestimados. 

En 1862, Chancourtois, envió a la Academia de Cien-
cias de París un informe donde proponía una clasifica-
ción de los elementos químicos colocados sobre la super-
ficie de un cilindro a la que denominó Hélice Telúrica[7] 
(Figura 4). 



OTILIA VAL CASTILLO

An. Quím. 111 (2), 2015, 109-117www.rseq.org

112
©

 2
0

1
5

 R
ea

l S
oc

ie
da

d 
Es

pa
ño

la
 d

e 
Q

uí
m

ic
a

periodicidad de las propiedades de los elementos. Incluso 
alteró el orden del yodo y el telurio para colocarlos correc-
tamente y dejó huecos para elementos que quedasen por 
descubrir. Sin embargo este intento no llegó a ser recono-
cido, ya que se sospechó que él, como Secretario de la So-
ciedad Química de Londres, desacreditó los esfuerzos de 
publicar la tabla periódica de Newlands. 

John Alexander Reina Newlands también en 1864 ob-
servó que, ordenando los 56 elementos conocidos por su 
peso atómico y disponiéndolos en columnas verticales de 
siete elementos cada una, en muchos casos coincidían en 
las filas horizontales elementos con propiedades similares y 
que presentaban una variación regular (Figura 5).

En 1869 el químico alemán Julius Lothar Meyer estudió 
los volúmenes atómicos de los elementos. Para obtener es-
tos volúmenes atómicos pesó cantidades en gramos numé-
ricamente iguales al peso atómico de cada elemento y los 
midió a la misma temperatura y presión. Al representarlos 
frente al peso atómico observó la aparición en el gráfico de 
una serie de ondas (Figura 7). 

El volumen máximo se correspondía con un metal alca-
lino y se formaba una onda hasta el siguiente, que represen-
taba para Meyer un período. En los primeros períodos se 
cumplía la ley de las octavas, pero después se encontraban 
períodos mucho más largos. Meyer clasificó 58 elementos 
y se basó sobre todo en las semejanzas de las propiedades 
físicas, volumen atómico, puntos de fusión y ebullición. 
Meyer publicó su trabajo mejorado en 1870 y no fue sufi-
cientemente reconocido porque un año antes un químico 
ruso Dimitri Ivanovich Mendeleiev o Mendeléyev, (en ruso 
Менделе́ев) se le había adelantado publicando otra orde-
nación de los elementos.

LOS AVANCES

El 6 de marzo de 1869 uno de los colaboradores de Men-
deleiev, porque él se encontraba enfermo aquel día,[9] 
presentó a la Sociedad Química de Rusia una clasificación 
de los 63 elementos conocidos hasta aquellos momentos 
que se basaba en la periodicidad de las propiedades quí-
micas y su relación con los pesos atómicos. La ordenación 
de los elementos era vertical (Figura 8), y consideraba 
que el peso atómico de algunos elementos eran erróneos 
y se podrían corregir a partir de sus propiedades, y que 
además quedaban elementos por descubrir, para los cua-
les dejó huecos en la tabla.

Odling y Meyer también habían dejado huecos en sus 
tablas, pero Mendeleiev, partiendo de esta suposición, se 
atrevió a predecir las propiedades de algunos elementos 
desconocidos, en concreto los que debían ocupar las po-
siciones inmediatamente inferiores del boro, aluminio, 
silicio y manganeso, a los que él denominó: eka-boro, eka-Figura 6. Sistema de los elementos de Hinrichs mostrando su composición.[8]

Figura 7. El gráfico de Meyer representaba los volúmenes de un peso fijo de los dis-
tintos elementos.[6]

Figura 5. Sistema periódico de Newlands. 1866. Nota: el elemento G es actualmente 
el Be (antiguamente glucinium) y el Di (didimium) fue un elemento conocido hasta 1885 

(mezcla de praseodimio y neodimio). Fuente: Wikimedia Commons

Esta ordenación en columnas de siete da su nombre a 
la ley de las octavas, recordando los períodos musicales. El 
fallo principal de Newlands fue considerar que sus colum-
nas verticales (equivalentes a períodos en la tabla actual) 
debían tener siempre la misma longitud. Esto provocaba la 
coincidencia en algunas filas horizontales de elementos to-
talmente dispares. Muchos químicos pensaron que lo que 
trataba de demostrar era pura coincidencia, y su trabajo no 
fue publicado.

En 1867, Gustavus Detlef Hinrichs, danés, nacionaliza-
do norteamericano, publicó un sistema en el que los ele-
mentos se colocaban según sus masas atómicas (Figura 6) 
y varias tablas que relacionaban propiedades atómicas: vo-
lumen, peso, puntos de fusión, puntos de ebullición… Su 
teoría se basaba en la composición de los elementos a par-
tir del Pantogen, la unidad primitiva de materia, que sería 
el número atómico del elemento. Desde su punto de vista 
el hidrógeno estaba constituido por dos de estas unidades 
y por ello su número atómico era 2, el del oxígeno 32, el 
del azufre 64, el de la plata 216 y el del plomo 414.[8] Tuvo 
escasa repercusión debido a sus erróneas ideas.
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aluminio, eka-silicio y eka-manganeso, respectivamente. 
Poco tiempo después el eka-aluminio (número atómi-
co  31) fue descubierto en 1875 por L. de Boisbaudran 
y recibió el nombre de galio, el eka-boro (número ató-
mico  21) fue descubierto en 1879 por L. F. Nilson y se 
le llamó escandio, y el eka-silicio (número atómico 32) 
fue descubierto por Winkler en 1886, denominándose 
germanio. La similitud entre las propiedades que había 
predicho con las encontradas para estos elementos con-
firmaron la validez de su tabla periódica.[10] El eka-manga-
neso, número atómico 43, actual tecnecio, (que significa 
artificial), fue aislado por Carlo Terrier y Emilio Segrè en 
1937. Mendeleiev le había predicho una masa atómica de 
100. El isótopo más estable es el 98Te.

Mientras, en el año 1871, Mendeleiev había presentado 
una nueva versión de la tabla, (llegó a modificarla unas 60 
veces publicando 30),[11] en la que mejoró la localización 
de algunos elementos cuya posición no era satisfactoria. 
También hizo un cambio de filas por columnas, usando 
números romanos para reflejar la valencia de los grupos, 
quedando la tabla bastante parecida a la que manejamos 
actualmente (Figura 9).

La tabla periódica de Mendeleiev supuso un gran im-
pacto para la comunidad científica. Aunque quedaban 
huecos sin rellenar, nadie dudaba de que se llenarían a 
raíz de nuevos descubrimientos. Sin embargo empeza-
ron a aparecer elementos que no tenían espacio en la 
tabla.

NUEVOS ELEMENTOS

El problema comenzó con tres elementos de tierras ra-
ras: cerio, erbio y terbio que no tenían hueco en la tabla.  
A estos les siguieron hasta 1886 el descubrimiento de ocho 
elementos adicionales de tierras raras: praseodimio, neodi-
mio, samario, gadolinio, disprosio, holmio, tulio e iterbio 
que tampoco tenían un lugar en la tabla. 

Por otro lado Cavendish, un siglo antes, en 1785, había 
demostrado que cuando se extrae el oxígeno y el nitrógeno 
del aire queda un pequeño residuo. Su conclusión fue la 
de que si existiera un tercer componente del aire, consti-
tuiría menos de 1% en volumen.[12] Lord Rayleigh también 
observó que el nitrógeno del aire tenía una densidad su-
perior al preparado a partir del amoníaco y su discípulo 
William Ramsay se puso a trabajar en ello. Gracias al espec-
troscopio confirmó, en 1894, que se trataba de un nuevo 
elemento al que denominó argón, inactivo, por lo que le 
asignó una valencia cero. Pero, ¿dónde colocarlo? Ramsay 
hizo una nueva hilera, la hilera 0, añadida al final de la tabla 
y siguió buscando en el aire otros gases que pudieran llenar 
esta hilera. Por destilación fraccionada encontró en 1898, y 
en un plazo de tres meses, el neón, nuevo, el criptón, oculto, 
y el xenón, extraño. También el helio, descubierto en un mi-
neral que contenía uranio. Había llenado la nueva hilera 
del primer al quinto período. 

En reconocimiento a sus servicios en el descubrimiento de los 
elementos gaseosos inertes del aire y la determinación de su lugar 
en el sistema periódico,[13] Ramsay recibió el premio Nobel de 
Química en 1904, y Lord Rayleigh el de Física, por el des-
cubrimiento del argón.

El número de elementos conocidos a principios de 
1900 ya ascendía a 83 y esta columna había reforzado la 
tabla de Mendeleiev.

Además de todas estas propuestas hubo muchas más 
versiones de la tabla. En 1870 Baumhauer propuso una 
tabla en espiral con el hidrógeno en el centro. (En la ac-
tualidad el modelo de Theodor Benfey 1960, es el más 
conocido) (Figura 10). También había versiones de forma 
corta o de forma larga. De éstas la más interesante es la de 
Bayley de 1882, (Figura 11), perfeccionada por Thomsen 
en 1895, y posteriormente por Borh en 1922. También 
en 1898 Crookes presentó una tabla en tres dimensiones.

Figura 9. Tabla periódica de Mendeleiev de 1871. Fuente: Wikipedia

Figura 8. Tabla periódica de Mendeleiev de 1869. Nota: Los símbolos Yt, J y Ur son 
actualmente Y, I y U. Fuente: Wikipedia
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EL SIGLO XX

Los avances en el conocimiento de la constitución del 
átomo, el descubrimiento de nuevos fenómenos y teorías 
físicas, la aplicación de la espectroscopia de masas, la cons-
trucción de los aceleradores de partículas, el desarrollo de 
la industria militar y espacial y la aparición de la informá-
tica han permitido descubrir más nuevos elementos en el 
siglo xx, aunque no tantos como en el siglo xix. 

Por cuartos de siglo, del año 1901 al 1925 se descubrie-
ron 5 elementos, de ellos el hafnio y el renio encajaban en 

la ordenación de Mendeleiev, pero europio, lutecio y pro-
toactinio no. En 1902, Brauner, discípulo de Mendeleiev, 
colocó todos esos elementos agrupados en una minitabla, 
después del lantano, dentro de la tabla periódica. Por tanto 
fue de los primeros en incluir la familia de las tierras raras.[11]

En 1913 el británico Henry Moseley estudiando la fre-
cuencia de las rayas de los rayos X emitidos por distintos 
átomos al ser bombardeados con electrones, comprobó 
que la raíz cuadrada de dicha frecuencia es proporcional al 
número atómico del elemento, que hasta entonces era solo 
el lugar que ocupaba un elemento en la tabla periódica 

Figura 10. Tabla espiral de Theodor Benfey, de 1960, publicada en Nature Chemistry con permiso del autor.[14]

Figura 11. Tabla periódica de Bayley, 1882. Fuente: http://www.xtec.cat/~bnavarr1/Tabla/castellano/bayley.htm
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de Mendeleiev. Además, el descubrimiento de dos isótopos 
del neón por Thomson en 1913 demostró que la masa ató-
mica no debía ser lo que caracterizase a los elementos. Mo-
seley formuló la ley periódica moderna: “Las propiedades 
de los elementos son funciones periódicas de los números 
atómicos”.

En 1920, Chadwick demostró que el número atómico 
conincidía con el número de protones de cada elemento.

Con la tabla periódica ordenada en función del nú-
mero atómico se resolvió el misterio de los elementos que 
estaban situados en orden incorrecto de masa atómica. 
Se debía a la contribución en su masa de los isótopos. Or-
denados los elementos con respecto a su número atómico 
resultaban estar en orden. Por otra parte, el empleo de los 
números atómicos determinaba con precisión todos los 
elementos pasados por alto y también dejaba muy claro 
cuales se habían omitido.[10]

Alfred Werner, premio Nobel de Química en 1913 por 
su trabajo sobre la teoría de coordinación de los compues-
tos complejos en 1905, elaboró una tabla con períodos 
largos, en los que están situados los metales de transición, 
entre los metales y no metales de los grupos principales. La 
tabla está estructurada según la configuración electrónica, 
que es la responsable de las propiedades de los elementos. 
Los elementos que presentan configuraciones electrónicas 
externas similares, quedan agrupados en columnas verti-
cales llamadas familias o grupos. Friedrich Adolph Paneth 

sacó la serie de los lantánidos fuera de la tabla. Por enton-
ces no se conocían la mayoría de los actínidos.[11] 

Del año 1926 al 1950 se descubrieron 10 elementos 
más, de los cuales tuvieron hueco en la tabla el tecnecio, 
primer elemento artificial, el francio, y el astato.[15] El torio, 
protactinio, uranio y neptunio, estaban a continuación del 
actinio como elementos de transición. 

El concepto de actínido fue propuesto por Glenn T. 
Seaborg en 1944 al darse cuenta de que en la separación 
de mezclas de iones complejos de dichos elementos con 
ciertos disolventes orgánicos mediante eluciones selectivas, 
el comportamiento de dichas mezclas era análogo al de los 
lantánidos, y que por ejemplo el plutonio no es semejante 
al renio como tendría que ocurrir si los transuránicos no 
formaran la serie 5f sino la 6d.[16] En 1945 publicó una mo-
dificación de la tabla periódica en la que añadía una nueva 
serie de elementos químicos a continuación del actinio y 
debajo de los lantánidos, a los que denominó actínidos, 
proponiendo la existencia de la serie de los transactínidos 
(elementos 104 a 121), y de los superactínidos (elementos 
122 a 153). (Figura 12). Entre 1940 y 1950 Seaborg colabo-
ró en la búsqueda del plutonio, americio, curio, berquelio 
y californio, por lo que recibió el premio Nobel de Quími-
ca en 1951. 

Entre los años 1951 al 1975 se descubrieron 8 elementos 
más. En este período, Seaborg y colaboradores contribu-
yeron al descubrimiento del einstenio y el fermio (1952), 
del elemento 101 que recibió el nombre de mendelevio 
(1955), y del nobelio (1958). En 1997 el elemento de nú-
mero atómico 106, sintetizado en 1974, recibió el nombre 
de seaborgio, siendo la primera vez que un elemento quí-
mico recibe el nombre de una persona viva.

El elemento 103 fue sintetizado en 1961 por el equipo 
de física nuclear del Lawrence Berkeley National Labora-
tory de la Universidad de California, dirigido por Albert 
Ghiorso. El equipo sugirió para el elemento el nombre 
lawrencio, en honor al físico estadounidense Ernest O. 
Lawrence, y el símbolo Lw, pero la IUPAC cambió el sím-
bolo a Lr en 1963. Con este elemento se completó la serie 
de los actínidos y el elemento 104, sintetizado en 1964, fue 
colocado en el séptimo período a continuación del actinio 
en la tabla principal. 

A partir de este elemento se generaron conflictos sobre 
el primer descubridor de los nuevos elementos y se decidió 
que, mientras la IUPAC resolviese el problema, se daría a 
los elementos un nombre provisional con tres letras que in-
dicase su número atómico.[17] En 1997 se adoptó el nombre 
de rutherfordio para el elemento 104 que en un principio 
se había denominado kurchatovio.

En 1985, la Comisión para la Nomenclatura de la Quí-
mica Inorgánica de la IUPAC, propuso una nueva notación 
para los grupos de la tabla periódica cambiando los núme-
ros romanos por los números arábigos del 1 al 18.[17]

Entre los años 1976 y 2000 se descubrieron otros 9 ele-
mentos más. Al flerovio (1999) y al livermorio (2000), se 
les dio nombre en junio de 2012.[1] Con lo cual la tabla 
periódica actual, a fecha 1 de mayo de 2013, es la de la 
Figura 13.

En la actualidad, solo cuatro países disponen de la tec-
nología y los equipos científicos adecuados para preparar 
nuevos elementos. Estos centros de investigación son: El 
Lawrence Berkeley Nacional Laboratory (LBNL), en Ca-
lifornia, EEUU; el Gesellschaft für Schwerionenforschung 
(GSI) cerca de Darsmstadt, Alemania; el Joint Institute for 
Nuclear Research (JINR) en Dubna, Rusia; y el Paul Sche-
rrer Institute (PSI) en Villigen, Suiza.[15]

En el año 2010 fue sintetizado, por primera vez, el ele-
mento de número atómico 117, ununseptio, por un grupo 
de investigadores rusos y norteamericanos de la universi-

Figura 12. La tabla periódica según Seaborg. Nota: En la página 45 del Libro Rojo de 
1985 se recomiendan los nombres de actinoids o lantanoids, porque la terminación -ide 
de actinides o lanthanides en inglés se puede confundir con el anión. Sin embargo, lan-
tánidos y actínidos todavía son aceptados, y en español no suponen confusión. Fuente: 

https://thespectrumofriemannium.wordpress.com



OTILIA VAL CASTILLO

An. Quím. 111 (2), 2015, 109-117www.rseq.org

116
©

 2
0

1
5

 R
ea

l S
oc

ie
da

d 
Es

pa
ño

la
 d

e 
Q

uí
m

ic
a

dad de Dubna. Este nuevo elemento ha sido sintetizado 
también por un grupo de físicos del centro de investiga-
ción de Alemania GSI.[20] En la actualidad la IUPAC exige 
que un nuevo elemento sea sintetizado por lo menos por 
dos laboratorios independientes antes de incluirlo en la ta-
bla periódica.

Con este elemento se completan todos los espacios 
de la tabla periódica actual. Los nuevos elementos que se 

descubran a partir de ahora necesitarán empezar el octavo 
período.

Algunos autores consideran que esta tabla periódica to-
davía presenta algunos fallos, por ejemplo la colocación del 
He, Lu y Lr, que no seguirían el criterio de configuración 
electrónica siguiendo el principio de exclusión de Pauli.[21]

Una tabla periódica que se basa precisamente en mos-
trar las capas electrónicas de los elementos es la tabla Maya 
de los elementos, llamada así por su parecido con un an-
tiguo calendario mesoamericano. Esta tabla intenta mos-
trar la reactividad de los elementos, las proporciones de 
éstos en los compuestos según los saltos que los elementos 
han de dar para conseguir la configuración de gas noble, 
e integra los elementos de transición con los demás al no 
dejarlos aparte (Figura 14).

CONCLUSIONES 

Seguro que hasta aquellos que no han estudiado química, 
recuerdan haber visto alguna tabla periódica en el aula de 
su escuela, de su instituto, incluso en las aulas que apare-
cen en las películas o series de televisión. La clasificación 
de los elementos químicos constituye una base sólida, sis-
temática y deductiva para el estudio de la Química, por 
lo que su elaboración supuso un paso fundamental para 
el estudio de esta ciencia experimental. Ha sido un lar-
go y complejo proceso en el que tomaron parte muchos 
científicos, gran número de los cuales no son conocidos, 
y otros a los que se les reconoció el mérito bastante des-
pués, siendo el químico ruso Mendeleiev el que ha pasado 
a la historia como principal autor.

Figura 13. Tabla periódica actualizada por la IUPAC a 1 de mayo de 2013. Nótese que el nombre alternativo de wolframio, para el elemento de número atómico 74, que fue aislado 
por primera vez por los hermanos riojanos Elhúyar, ha sido suprimido en la última edición del Libro Rojo denominando al elemento tungsteno (versión inglesa), cuando el nombre de 

wolframio había sido adoptado oficialmente por la IUPAC en su 15ª conferencia, celebrada en Ámsterdam en 1949.[18,19] Fuente: http://www.iupac.org.

Figura 14. Tabla Maya de los elementos de Match Fincher.[22]
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De una forma magnífica se colocan todos los elementos 
químicos de la naturaleza, de tal modo que sus propieda-
des van estableciéndose siguiendo el orden marcado por su 
número atómico y por su posición en la tabla. Como buen 
modelo científico, la tabla periódica tiene valor predicti-
vo: a partir de las propiedades de algunos elementos po-
demos predecir las propiedades de otros simplemente por 
la posición que ocupan en la tabla, y capacidad explicativa, 
las propiedades químicas de los elementos se pueden ex-
plicar a partir de algo tan sencillo como su configuración 
electrónica. 

Y siguiendo con el método científico, llegados hasta 
aquí se nos plantean nuevos interrogantes: ¿Se podrán se-
guir creando elementos con vida media superior a 10-4s? 
¿Cómo encajarán éstos nuevos elementos en la tabla de 
Seaborg? Si desde 1950 se han añadido 22 nuevos elemen-
tos, ¿se llenará en los próximos cincuenta años otra nueva 
fila con los elementos de configuración 5g? La ciencia con-
tinuará…
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